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A Modo de Introducción: 

Emigrantes Latinos y Segunda Guerra del Golfo 

Siete de cada 1 O emigrantes latinoamericanos y caribefios residen de ma­
nera regular o irregular en los &tados Unidos. De acuerdo al Censo de Pobla­
ción dd afio 2000 los llamados latinos constituyen 12,5% de los habitantes de 
ese país. Con 15.000 efectivos, los latinos aportaron 10% de las tropas que 
desde d 20 de IIlai7.0 de 2003 invadieron Irak, aunque su presencia fue de 20% 
entre los infantes de Marina que constituyeron la avanzada dd ataque. 

José Gutiérrez, de origen guatemalteco, fue el primer mueno de las 
fuerzas estadounidenses en esta segunda Guerra del Golfo. A él le siguió José 
Ángel Garibay, oriundo de México. Ambos formaron pane de los miles de 
emigrantes que conieron a inscribirse en los centros de reclutamiento cuan­
do el presidente George W Bush lanzó la campafia contra Saddam Hussein. 
No lo hicieron por identificación patriótica con su actual país de residencia, 
ni por companir la cruzada contra el "eje del mal" que inspira la política 
exterior de la Casa Blanca. 

"Muchos de los latinos que pelean en el frente de batalla ni siquiera 
tienen la ciudadanía estadounidense y solo cuentan con el estatus de resi­
dencia, el cual es suficiente para que puedan integrarse al Ejército. Sus mo­
tivaciones para entrar a las fuerzas armadas son variadas y responden princi­
palmente a mejorar sus condiciones de vida y ser integrados a la sociedad 

• Ponencia presentada en d XI Encuentro Latinoamericano de Facultades de Comunicación Social 
"Comunicación, Democracia y Ciudadanía". San Juan de Puerto Rico, octubre de 2003. 

- Profesor Instituto de la Comunicación e Imagen. Universidad de Chile. 
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estadounidense obteniendo la ciudadanía después de que termine el con­
flicto. Por otras vías, ese trámite es muy difícil de concretar", escribió el 
diario El Mercurio1

• 

La misma nota de prensa recordó que durante la guerra de Vietnam 
(1965-75), los latinos aportaron 20% de las bajas de las trop~ de Estados 
Unidos, cuando eran apenas 5% de la población. En la actualidad casi se ha 
triplicado el porcentaje de población latina, pero su presencia en la oficiali­
dad de las fuerzas armadas estadounidenses es de apenas 3,84%. 

En julio de 2002, el presidente Bush firmó un decreto que permite 
solicitar la ciudadanía estadounidense a todos los emigrantes que tienen la 
condición de militares activos desde el 11 de septiembre de 200 l. 

Los emigrantes latinoamericanos y caribefios han pasado a ser así un 
engranaje tal vez decisivo para futuras "guerras preventivas" que pueden tenet 
como escenario a países de América Latina, en especial al territorio colombia­
no, donde las guerrillas izquierdistas de las Fuerzas Armadas Revolucionarias 
de Colombia (FARC) y del Ejército de Liberación Nacional (ELN), así como 
los paramilitares detechistas de las Fuerzas de Autodefensa, están también bajo 
la mira de la lucha global contra el tetrorismo que el gobierno de los Estados 
Unidos lanzó tras los atentados fundamentalistas que demolieron las torres 
gemelas del World Trade Center de Nueva York y dafiaron el edificio del Pen­
tágono, sede del ministerio de Defensa, en Washington. 

Elll de septiembre de 2001, con su secuela de combate sin fronteras 
al "eje del mal", acentuó una característica de la globalización: los crecientes 
obstáculos a los traslados transfronterizos de las personas, en contraste con 
la absoluta libertad para la circulación de los capitales y las mercancías. A 
ello se suma una creciente militarización de las relaciones en un cuadro 
internacional amenazado de inestabilidad por la multiplicación de focos de 
conflicto, reales o inducidos por Washington. 

La repetición de "guerras preventivas" acentuará el fenómeno de des­
plazamientos forzados de vastos contingentes de población civil. Los con­
flictos armados de variada naturaleza han sido siempre un factor de impulso 
a las migtaciones y en la perspectiva a futuro se dibuja una inquietante para­
doja: los emigrantes serán un componente esencial en los ejércitos de ocu­
pación de sus países o regiones de origen. 

158 J ¿Asistiremos así a una nueva expresión, tal vez sutil pero peligrosamente 
institucionalizada, de la trata de personas? 

1 "Latinos se juegan la vida para ser aceptados", por Pablo Soto Go.wlcz. Diario El Mercurio. Santiago 
de Chile, 6 de abril de 2003. 
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Esta segunda Guerra del Golfo ha motivado un amplio campo de re­
flexiones académicas en torno a su impacto comunicacional. Pero como 
expresión última y depurada del escenario mundial de la post Guerra Fría 
debe servir igualmente para rescatar manifestaciones actualizadas de fenó­
menos de vieja data, entre ellos las migraciones, y en su interior la trata de 
personas. Un campo virtualmente ignorado hasta ahora por la prensa de 
América Latina y que debe convocar nuestras preocupaciones en tanto fe­
nómeno de connotaciones humanísticas y culturales. 

Un Flagdo en Expansión 
La trata de personas está caracterizada como el traslado de hombres, muje­

res, nifias y nifios de un país a otro bajo engaño o coacción, con fines de benefi­
cios económicos o de explotación laboral o sexual, que realizan mafias y otros 
grupos delictivos. Es un flagelo en expansión a nivel mundial, que viene a ser el 
componente más negativo de los movimientos migratorios, que aumentan a su 
vez como consecuencia de conflictos armados o crisis sociales y económicas. 

Carmen Anigas, jefa de la Unidad de Derechos Humanos de la Comi­
sión Económica para América Latina y el Caribe (Cepa!), setíala que las 
desigualdades económicas, el alto desempleo y el desmembramiento del sis­
tema de vida tradicional han aumentado en la región la necesidad de procu­
rarse trabajo en otros países, lo cual ha creado un alto número potencial de 
emigrantc:sl. 

Con base en estadísticas del afio 2000, en el mundo hay 150 millones 
de emigrantes internacionales, de los cuales 20 millones son latinoamerica­
nos y caribetíos. De esta última cifra 70% residen en los Estados Unidos, 
alrededor de 15% configura la migración intrarregional y el 15% restante 
está distribuido en otros países, sobre todo Canadá, Espafia, Iralia, Holan­
da, Gran Bretatía, Australia y Japón3• 

La trata de personas en el continente americano afecta cada afio entre 
700.000 y dos millones de seres humanos, según un informe de la Universi­
dad Johns Hopkins, que reunió información de 36 países del hemisferio, 
incluyendo a Canadá, Cuba y Estados Unidos. 

' Artig:u, Carmen. "Situación de la legislación nacional e int<rnacional vigente y del Protocolo par.t 
prevenir, reprimir y sancionar la trata de personas, especialmente de mujeres y nifios". Presentación 1 

159 en la Conferencia hemisftrica sobre migración internacional: deteehos humanos y trata de personas 
en w Américas. Cepa!, Santiago de Chile, 20 al 22 de noviembre de 2002. Disponible en ~ 
www r&!a& d. 

' Martfncz, Jorge y VILLA, Miguel. "La migración internacional y la globaliución". Cap. 8 de Globa­
lización y Desarrollo, infOrme central par.t d 29° Periodo de Sesiones de Cepa!, Bruilia, Brasil, 6 al 
10 de mayo de 2002. Publicado por Naciones Unid../Cepal, Santiago de Chile. Disponible en h¡¡¡¡;L 
iwwweelac d. 
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El estudio, que oontempla tanto los países de origen oomo de tránsito y 
destino, documentó sobre todo casos de trata de mujeres y nifíos. Se ooncentr6 
principalmente en d turismo sexual y la pomograHa infantil, aunque también 
abordó la trata laboral, en especial de nífias y nifíos, y el servicio doméstioo, así 
oomo la trata para fines de adopciones ilícitas y para propósitos militares. 

Este informe se atiene a las diferencias que establecen sendos protooo­
los de la Organización de Naciones Unidas, en cuanto al tráfioo ilícito de 
migran tes, por una parte, y a la trata de personas, por otra. Se supone que en 
el tráfioo ilícito hay consentimiento del migran te, que busca directa o indi­
rectamente un beneficio financiero u otra ventaja de orden material en el 
país al cual llega, y por tanto se le oonsidera un criminal o infractor que debe 
ser repatriado. En cambio, la persona objeto de una trata es una víctima, 
puesto que se la somete "a la amenaza o al uso de la fuerza u otras formas de 
coacción, al rapto, al fraude, al engaño, al abuso de poder o de una situación 
de vulnerabilídad"4• 

Tal especificidad resulta sin embargo a la postre discutible. Los grados de 
consentimiento en seres humanos que deben dejar sus países de origen por ame­
nazas a su vida o por situaciones de miseria, hambre o desempleo provocadas 
por recesiones económicas, son relativos. Los éxodos masivos de habitantes del 
Cono Sur de América Latina durante las décadas de los 70 y los 80, bajo dicta­
duras, son demostrativos de lo primero, lo mismo que los desplazamientos fron­
terizos en América Central. Las crisis de Perú, Ecuador y Argentina fueron, en 
los afios 90 y comienzos de este milenio, otras canteras de emigrantes. 

Migrantes y Crisis del Estado-Nación 

Una de las contradicciones fundamentales creadas por el hegemonismo 
de la economía de mercado y la globalizacíón radica en que los individuos se 
relacionan crecíentemente con la sociedad desde su condición de consumí­
dores y no como ciudadanos. El carácter discriminatorio de esta dualidad ha 
sido tratado por varios autores, en términos de que el consumidor adquiere 
estatus y capacidad de convivir bajo este sistema por su capacidad de com­
pra, es decir, por su nivel de ingresos. Entre los ciudadanos, en cambio, no 
caben en teoría diferenciaciones, ya que el principio de "un individuo un 
voto" nos iguala como tirulares de derechos y deberes ante el Estado y nos 

160 1 coloca a todos en pie de igualdad para participar en los asuntos públicos. 

" El informe, denominado aTrata de personas, en especial mujeres y nifios en los países de América", 
fue preparado por The Protection Proyect de la Universidad Johns Hopkins, Escuda de Estudios 
Internacionales Avanudos. Está disponible en hn¡rllwww n=!acl el como parte de la documentación 
de la Conk=cia Hemisférica sobre Migración Internacional, de noviembre de 2002. 
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"Páramo del ciudadano, paraíso del consumidor", la fórmula que acu­
fió Tomás Moulian5 para describir al Chile que se construyó bajo la dicta­
dura del general Augusto Pinochet (1973-90) y fue legitimado por la tran­
sición, se ha convertido en un referente casi obligado de los enfoques críti­
cos al neoliberalismo. La dicotomía consumidor-ciudadano es citada fre­
cuentemente por líderes gubernamentales, como el propio presidente chile­
no Ricardo Lagos, que al menos en el discurso apuestan a un orden político 
más participativo y a un modelo de economía de mercado con sensibilidad 
y desarrollo social. 

La reivindicación del ciudadano se convierte cada vez más en un ejercicio 
circunscrito a los derechos dvicos, como el sufragio, sin una aplicación determi­
nante en los asuntos que otrora ilustraban la relación de los individuos con el 
Estado, como los sistemas de previsión social, de salud pública, de dotación de 
servicios básicos e incluso de acceso al crédito y al sistema bancario. 

La crisis del Estado-nación, prototípica del proceso globalizador, tie­
ne sus precedentes muy cercanos en todo el proceso de desmontamiento de 
la capacidad empresarial y asistencial del sector público, con una secuela de 
desregulaciones que en una primera fase alentaron operaciones privatizadoras 
circunscritas a los grupos económicos nacionales, pero que luego conduje­
ron derechamente a la transnacionalización de la industria, las finanzas, la 
agricultura y los servicios en América Latina. 

Un proceso, como se sabe, que tiene manifestaciones igualmente en la 
industria cultural y, dentro de ella, en la industria de los medios de comuni­
cación. Por ello, las connotaciones participativas del concepto de ciudadano 
solo parecen rescatables desde la capacidad de movilización y organización 
de las expresiones de la sociedad civil, incluso como premisa para democra­
tizar los sistemas informativos y hacer renacer el suefío nunca materializado 
del Nuevo Orden Mundial de la Información y la Comunicación6• 

El dilema a resolver es si sigue siendo válido el objetivo de la participa­
ción ciudadana cuando se diluye el Estado-nación como referente de la 
ciudadanía, y si no cabe más bien reivindicar el concepto de comunidad 
como componente esencial de una sociedad civil globalizada. Se trata de 
una reflexión no menor en un nuevo orden mundial (y hemisférico) donde 
las migraciones masivas serán un fenómeno ineludible, que pondrá a prue-

5 Maullan, Tonús. "Chile actual. Anatomla de un mito". Universidad An:is-Lom Ediciones. Santiago 
de Chile, 1997. 

6 Un amlisis más acabado al respecto se encuentra en Gonúlez, Gustavo. "Del 'Eswlo comunicador' 
a la ciudadanía comunicacional". Publicado en "Comunicación, lnt<:gración y Participación Ciuda­
dana". Edición de Asepecs. Santiago de Chile. 2003. Texto disponible también en lm¡z¡il 
pqiodismo ucbUc: dlasqxg. 
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ha, más allá de las leyes migratorias y de las políticas laborales, a aspectos 
clave de la cultura y los derechos humanos en nuestras sociedades. 

En d cuadro actual los emigrantes latinoamericanos sufren una doble pér­
dida de ciudadanía. Sus derechos se quedaron en su país de origen y los Estados 
que los acogen no les reconocen, por lo general (ron algunas excepciones euro­
peas), la facultad de ejercicio dd sufi:agio y de otras prácticas cívicas. 

La expresión de ciudadanos translocales no parece así aplicable para los 
emigrantes en los países de acogida, más todavía si no existe aún en la región 
una institucionalidad internacional consolidada que proteja sus derechos la­
borales, un punto esencial en los movimientos masivos de población hacia 
América dd Norte, Europa, Japón, Australia e incluso dentro de la región. 

Los esfuerzos de la Organización Internacional dd Trabajo y otras agen­
cias de la ONU, así como de los gobiernos, para regularizar la situación de 
los trabajadores migrantes son generalmente saboteados por empresarios que 
contratan extranjeros por salarios inferiores y no les otorgan seguros de jubi­
lación y salud. En la medida que no consiguen residencia legal, miles de 
emigrantes se insertan a su vez en la economía informal. 

Ne obstante, y como otra paradoja de la globalización, los emigrantes 
son hoy por hoy agentes económicos esenciales en la circulación internacio­
nal dd capital a través de las remesas de dineros que envían a sus familias en 
sus países de origen. Durante d afio 2001, los emigrantes de 14 países lati­
noamericanos enviaron remesas por más de 23.000 millones de dólares, 
cifra equivalente a 8,5% dd producto interno bruto (PIB) conjunto de esos 
países y a 33,6% de sus exportaciones. Las remesas de los emigrados de 
Haití representaron 24,5% del PIB de ese país, en Nicaragua 22o/o, en El 
Salvador 17o/o, en Jamaica 15o/o y en República Dominicana 10%7• 

Otros cálculos, sobre un mayor número de países, elevan las remesas 
de 2001 a 32.000 millones de dólares, aunque se advierte que las cifras 
pueden estar subvaloradas, ya que se basan en informes de bancos centrales, 
sin considerar los envíos informales de dinero, que equivaldrían a 30o/o de 
las remesas formales. 

El uso de mecanismos de envío al margen del sistema bancario, como 
el correo regular, viajeros o encomenderos, permite ahorrar costos para estos 
efectos, que en los Estados Unidos son en promedio 50o/o más caros que en 

162 1 otros países8
• 

7 "Migración internacional en las Anu!ricas". Presentación de Ricardo Inf.une, de la Organización In­
temadonal del Trabajo, en la Conferenda hemisférica sobre migración internacional. Cepa!, Santia­
go de Chile, noviembre de 2002. Disponible en hn¡rllwwwcclac d. 

1 "'Amúica Latina: nace un nuevo interés por las remesas de capitales", por Lyng-Hou Ranúrcz, editora 
GDA (Grupos Diarios de América). El Mercurio, Santiago de Chile, 26 de marzo de 2003. 
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Chile: Xenofobia Social y Mediática 

Las migraciones al interior de América Latina registran vaivenes, se­
gún los fenómenos políticos y socioeconómicos que constituyen su trasfon­
do. Argentina, tradicional receptor de emigrantes, se convirtió en emisor en 
el marco de la recesión que provocó los estallidos populares de fines de 200 l. 
Chile, que durante la dictadura de Pinochet vio emigrar a más de un millón 
de personas (alrededor de 8% de su población), devino desde mediados de 
los afios 90 en foco de atracción para emigrantes de países sudamericanos. 
Primero fueron peruanos y, en el inicio del nuevo siglo, los argentinos. 

Según el Departamento de Migración y Extranjería del Ministerio del 
Interior, en diciembre de 2002 había en Chile unos 244.700 residentes extran­

jeros, de los cuales 179.000 procedían de países americanos. Entre ellos ha­
bía 54.588 peruanos, 49.131 argentinos y 14.584 bolivianos. 

La masiva migración peruana provocó un fuerte impacto cultural y 

social. Las mujeres de este contingente se insertaron en el mercado laboral 
sobre todo a través de los servicios domésticos. La figura de la "nana perua­

na" adquirió caracteres novedosos, ya que en muchos casos se trata de muje­
res con educación técnica o superior en su país que emigraron por f.Uta de 
empleo durante la crisis económica. 

La presencia peruana adquirió notoriedad a través de una renovación 
de la oferta gastronómica, sobre todo en Santiago. Al mismo tiempo, se 
manifestó a nivel más numeroso por la creación de enclaves en la capital, 
como la Plaza de Armas, elegidos como punto de encuentro y de acceso a 

servicios de gran demanda entre emigrantes, como llamadas telefónicas in­
ternacionales y envíos de encomiendas y de remesas de dinero. 

Procedentes sobre todo de provincias de la sierra peruana, estos emi­
grantes son objeto de manifestaciones de discriminación, a veces sutiles y otras 
abiertas, que hacen pie tanto en prejuicios étnicos que lindan con el racismo 
como en la supuesta invasión del campo laboral de los trabajadores chilenos. 

El tratamiento mediático de los peruanos aparece en gran parte de la pren­
sa chilena cruzado por las categorías del "nosotros" (los chilenos) y "ellos" (los 

peruanos), que remiten a la exclusión de los que son diferenres9. Así, los discur­
sos infurtnativos sobre hechos que tienen como protagonistas a estos emigrantes 
se articulan en tomo a sesgos descalificadores que terminan construyendo imá-
genes no solo diferenciadoras sino además proclives a la exclusión. / 163 

El20 de enero de 2002 se produjeron rifias en el municipio de Indepen-
dencia, en el centro-norte de Santiago, entre vecinos chilenos y peruanos. Las 
versiones más confiables indican que los incidentes fueron iniciados por per-

' Véase, Van Dijk, Tcun A. "Racismo y an4lisis crítico de los medios. Paidós Comuniación. llarcclo­
na, 1995. 
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sonas en estado de ebriedad que insultaron a unos residentes peruanos. Pero 
dos medios de prensa de Santiago recogieron exclusivamente las declaraciones 
de los chilenos, que acusaron a los peruanos de no respetar al vecindario, de 
carecer de hábitos de higiene y de organizar frecuentes fiestas nocturnas que 
derivaban en desórdenes y en agresiones a los habitantes del barrio. 

"Bandas aterrorizan a vecinos de la comuna de Independencia", fue d 
titular con que d diario El Mercurio se hizo eco de estos hechos, dando por 
sentando que entre los emigrantes peruanos instalados en d barrio había 
ddincuentes. "Clima de guerra por ataques de peruanos a chilenos", tituló 
otro matutino de Santiago. 

Entrevistado por "Perú al día", órgano de la comunidad peruana resi­
dente en Chile, d jefe dd Departamento de Comunicaciones Sociales de la 
policía de Carabineros desmintió la existencia de "bandas peruanas" en San­
tiago10. Los medios que propalaron la versión nunca la rectificaron. 

"Detienen a peruano con Sida duefio de prostíbulo masculino atendi­
do por menores", fue d título de una información publicada d 22 de julio 
de 2001 por un diario sensacionalista de Santiago. "¿Es lo más grave dd 
cuadro descrito que d hombre de marras sea peruano? ¿Sería menos grave 
que un proxeneta de jóvenes no tuviera Sida?", se preguntó la periodista y 
profesora Mónica Silva Monge11

• 

Lo preocupante es que este tipo de publicaciones de prensa parecen 
reflejar un inconsciente colectivo de la sociedad chilena, donde se advierten 
tendencias significativas de racismo y xenofobia. 

La Il Encuesta sobre Intolerancia y Discriminación de la Fundación 
Ideas y d Departamento de Sociología de la Universidad de Chile, realizada d 
afio 2000, calificó en sus conclusiones de "preocupante" d nivd de gravedad 
dd racismo en la sociedad chilena y de "peligroso" d grado de xenofobia. 

El 66,9o/o de los encuestados se manifestó de acuerdo con que "los pe­
ruanos y bolivianos que vienen a buscar trabajo no deben tener derechos po­
líticos". Casi 50o/o considera que "los chilenos son más valientes y patriotas 
que las personas de los países vecinos", en circunstancias de que en la encuesta 
anterior, de 1996, esa afirmación concitaba 44o/o de adhesiones. Por último, 
24,9o/o se manifestó de acuerdo con la sentencia de que "Chile es un país más 
desarrollado que sus países vecinos pues hay menos indígenas"12

• 

lO Ver hnp·f/wwwpc;rualdja dledjcion4/rcpgrtajc;/r;porrajc;l bnn 
11 Silva Mongc, Mónica. Prensa y derechos humanos en el n:rccr milenio. Ponencia presentada al En­

cuentro sob~ Enseñanza del Pc:riodi.omo en Chile. Septiembre de 200 l. Texto disponible en "http:// 
www.pcriodismo.uch.ilc.cUascpecs" btqrl/www.pcriodjsmg ucbile d!ascpsg. 

12 Segunda Encuesta Intolerancia y Discriminación. lnfonru: y Amlisis. Fundación Ideas. Santiago de 
Chile. Edición enero de 2002. 



Comunicación PoUtica 

Emigrantes: factor de desarrollo 

El Censo de Población y Vivienda 2002 demostró que la tasa anual de 
crecimiento demográfico en Chile descendió con respecto al anterior censo de 

1992 de 1,6% a 1 ,2%. Las proyecciones indican que en 2020 Chile tendrá la 
tasa de crecimiento poblacional más baja de América Latina, con apenas 1%. 

Los expenos advienen que la población chilena se encamina a un acele­
rado proceso de envejecimiento y que por tanto la reposición de la fuerza 
laboral va a depender crecientemente en d mediano y largo plazo de las polí­
ticas de inmigración, como en América del None y gran parte de Europa. 

No obstante estas predicciones, d fenómeno de las migraciones se si­
gue observando como un fenómeno negativo, no solo en el imaginario so­
cial de los países receptores, sino también en la visión de los líderes políticos. 

"Desconociendo el apone de la migración a la intensificación de las 

relaciones económicas y laborales, sociales y políticas, culturales y valóricas 
a escala mundial, en las discusiones actuales sobre la globalización pocas 
veces se toma en cuenta la migración internacional, o bien se aborda como 
una categoría residual, como una idea tardía", según Peter Stalker, expeno 
de la OIT 13• 

Las evidencias científicas en el plano de la economía desacreditan las 
recurrentes afirmaciones de que los inmigrantes perjudican el empleo y las 
escalas salariales de los trabajadores locales. La movilidad laboral está ac­
tuando más y más como un componente esencial de la globalización, como 
un factor de equilibrio para alteraciones que se generan entre la calificación 
de la mano de obra y la disponibilidad de plazas de trabajo. 

Pero, más aún, el debate acerca de las migraciones tiene que ver con los 

espacios culturales de la globalización. La libenad de movimiento de las 
personas a través de las fronteras debería ser una resultante natural de la 

mundialización, pero en cambio, como ya se ha seiíalado, los seres humanos 
son una suene de sujeto accesorio en un orden donde impona más la libre 
circulación de capitales y de mercancías. 

En la medida de que los emigrantes sigan siendo una categoría subal­
terna, sin derechos laborales, sociales ni políticos en los países a los que 
llegan pero que en rigor no los acogen, se seguirán produciendo fenómenos 
de una dualidad preocupante, en que el gheto es a la vez un recurso defor-
mado de asimilación a un medio que los rechaza. 1 165 

La tarea para los medios de comunicación no es menor, pues se trata 
de abrir paso a nuevas formas de tratamiento de los emigrantes, despejadas 

" Otado por MARTfNEZ, Jorge y VILLA, Migud. Op. cit. 
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de perjuicios xenófobos y racistas, que a la vez abran espacios de convivencia 
y diversidad cultural y no den pie a integraciones forzadas que son también 
expresiones de discriminación e intolerancia. 


